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			Gerardo Manuel Lara Rodríguez

			El lenguaje de Dios. Dejadme nacer. 
Un canto a la vida

		


		
			DESDE DENTRO

			Veíase envuelto en luz,

			con seriedad en exceso,

			vacilante por momentos

			mientras gozaba su cruz.

			Se cercioraba al ocaso

			sin olvidar aromas

			que un día perdonan

			torpezas de antaño.

			En paralelo escondrijo

			rumia y se hospeda

			la soledad soltera

			de noches sin cobijo.

			Enternece piel y sangre

			con sonados madrigales

			el corazón a raudales

			de un profundo valle.

		


		
			A UN AMIGO RECORDADO

			(al padre Martín Descalzo)

			Noto tu falta en estos domingos

			de campanas.

			Noto el aire más seco en la mañana.

			Noto tu boca seca, áspera, con impurezas

			del verano que se nos acerca.

			Noto tu manto que no te deja.

			Espero resplandezcas como luz de horizonte,

			que te metas en llagas enormes,

			que te infundas en corazón y vida,

			que te amen y te desfilen.

			Noto la ventana de mi cuarto algo cerrada.

			Noto que las luces del ayer

			empiezan a encenderse.

			Noto que me faltas.

		


		
			MAGDALENA

			Saborearte día a día,

			tocarte en la intimidad,

			morir de amor, ¡mi vida!;

			amar y sin fin amar.

			Llorarte en mis adentros,

			fundirte en mi soledad,

			atravesar mares y puertos,

			descansar contigo sin más.

			Allanar mil desfiladeros,

			sembrar de esperanzas el mar,

			convivir con el recuerdo

			de tu Dulce Nombre, soñar.

		


		
			PURIFICACIÓN

			De rincones escondidos en deseos

			malogrando el sentido de lo hallado

			destila el rocío sus miedos

			sin rumbo fijo ni gozado.

			Canciones oídas tras sombras

			de melancólicas jornadas secretas

			atisban recelos ajenos y metas

			cuyo desatino acaba en negras muestras.

			Vence el orgullo destrozado

			el fuego de tu resquemor interno,

			anuncia en secreto rezagado

			aires venidos de vientos primeros.

			Sonrisa abierta a sus anchas

			espera, gime, sueña, baila

			esa niña encontrada al alba

			mientras recorría senderos de almas

		


		
			CUANDO ME FALTAS

			Cuando me faltas

			las lágrimas afloran

			y se me nubla el alma,

			el cuerpo se me desvanece

			y suspiro entre llamas.

			Cuando me faltas

			lloro de mañana,

			me atormenta tu causa

			y muero en mis entrañas.

			Quisiera haberte deseado antes

			para antes notar tu falta,

			sanar mis heridas sangrantes

			y preguntarte por mañana.

			Soñar tus anhelos dorados,

			amanecer siempre a tu lado,

			necesitarte de tal grado

			que no pueda vivir sin un ¡te amo!

		


		
			CINTURÓN DE CENTURIÓN

			Llevas en tu cinturón

			huellas de hojalata,

			armas de guardar

			y velas que se apagan.

			¡Noble centurión!

			¡Coge tu espada

			y vete a pelear

			en la lucha cotidiana!

			Centurión de Roma,

			centurión creciente

			¡aventa el trigo

			y separa la simiente!

		


		
			DE TI A MÍ

			Y su complacencia eterna

			de la nada sacó una mirada triunfal

			para luego bajar a sí mismo

			y su morada aquí implantar.

			Se acabaron los llantos amargos,

			las noches largas de soledad

			pues hasta el mismo demonio

			quisiera al fin llorar.

			Los prados se vistieron de verde,

			los mares de esperanza,

			tus ojos de apacible calma

			y su rostro de ardiente zarza.

			Surgió la vida de nuevo

			tras el gran desasosiego

			de la penumbra de ayer

			y quisieron ser dos maderos

			los que los elevaran del suelo

			para de nuevo volver a nacer.

			¿Qué más quieres, mi cielo,

			que te diga con su voz:

			que muero porque no muero

			o que mi vida sois vos?

		


		
			LLAMADA

			Y llamas desde tu ventana

			ofreciéndome lo perdido,

			lo sacado del olvido

			mientras tú no estabas.

			Cuál es tu llamada

			pues yo no tengo oídos

			para oír nuestro sino

			una vez y mil veces.

			Discutes pequeñeces

			de ahora y siempre

			como látigo que no cesa

			de herir lo herido.

			Y siento que mi alma

			muere de repente

			para nacer contigo

			una y mil veces.

		


		
			DESEARTE

			Decirte que te amo

			ya no será bastante

			para que sólo un instante

			sea un infinito salmo.

			Soñarte en rojo cálido

			me cubrirá el alma

			de deseos ardientes

			y viento del sur.

			Y ya sólo en mi mente

			con rayos que fulminan

			apareces de repente

			como nuevo alud.

			Grandes altitudes las tuyas

			a las que poder escalar,

			me marea la altura,

			me embriaga el mar.

			Mas yo, intrépido navegante,

			mi rumbo he de seguir,

			llegar al puerto amante

			y verte sana y feliz.

		


		
			REINA DE LA FAMILIA

			Trasciéndeme el misterio

			devorado por dementes

			aprendices inconfesos,

			destructores del sosiego,

			raptores de silencios.

			Despójanos caminantes

			hacia espesos rediles

			donde renazcan humildes

			de tus senos amantes

			los hijos pendientes

			de un amor cautivo.

			Muéstrame vestida de cielo

			secretos inefables donados

			por ángeles enloquecidos

			en lo sublime del Verbo.
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